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¿Oüiéo peoí? 
Mañaoa comienza la eleccióo de 

senadores con la deslgaacióa de 
mesa y pasado mañana se vet ifl-
cara la votación para elegir los 
miembros de la segunda Cámara. 
Con dicha operación quedara lisio 
y pronto a funcionar el tercer po* 
dpr del Estado—el legislativo—y 
acabado el período electoral. 

¿Que nos podemos prometer con 
ello? 

Ante esttt pregunta se abre nues­
tro pecho a la desoooflanza. ¿Go­
mo coQtlar? ¿Acaso ha exp^rimen-
tado la sociedad española hondas 
trausformabiónes qué le impriman 
costumbres diferentes y otros rum­
bos? No, permanece en la misma 
situación que eataba, indiferente a 
todo, «gena a la labor política, y 
dispuealj» »oio A e^rimir la censa­
ra, como si veuauraiido, sin otro 
Mn ulterior que censncar, pudiera 
salir del alüiiaaeru en que se ve 
uietiaa, ti pur cuipa de malos po­
líticos, por euipet tiambiéu de ella. 

Hace un mcimenlu fué liainada a 
consulta y ¿4U0 üa ^icíioy Lo que 
contestaría uu ujuerio á quien se 
hiciese ona preguuu: uáti»; lejos 
de manifestar su pensamiento en 
virtud dr) facuitaües soberanas<iue 
en determinados morneutus le con­
fiere la ley, se contentó con seguir 
censurando como si no tuviese otra 
misión. 

¿Os qué se quejara si los repre­
sentantes del país malgasi&n el 

tiempo en discursos, ó hacleüdo 
obstrucción dificultan cualquiera 
reforma que la beneficie? ¡Si no 
tiene derecho! jSi no concurrió a 
ios comicios! ¡Si a nadie votó ni 
tiene quien U represente! 

Dentro de pocos días se reuni­
rán las Corles; comenzara la dis­
cusión de actas; con la tensión de 
ánimo que van ios diputados a la 
disousion cada una será una bata­
lla; stí malgastara el tiempo y el 
que había de emplearse en labor 
provechosa se empleará en agitar 
las pasiones. Y sera de oir lo que 
digan entonces los que no han vo­
tado, los indiferentes, los que todo 
lo esperan del poder, los que recla­
mando de los demás acierto y pron­
titud en 10 que ha de beneficiar sus 
intereses, no han tenido un mo­
mento ae energía para vencer su 
inercia y llevar una papeleta a la 
urna. 

¿Para qué recordar lo ocurrido 
cuaouo el uiioisterlo Vliiaverde 
llevo su presupuesto a las Cama-
ras? La masa que no vota lo en­
contró uiuy bueno y reacciono. 
Pero cayo el autor ue aquella obra, 
como to Jos Saben; suuio al podtr 
el paruuo liberal y luvu que elegir 
uuuVdS Corles; presuuiatonse cau-
aiuaios muchos viilavcraisus, he-
vanuo por bandera el presupuesto 
aquul que tanto había gustado, y 
los que lo üabían reputado por 
bueno, les volvieron la espalda, co­
mo si no tuviesen interés ninguno 
en que la política económica triun­
fe. 

Malos son los políticos; desde 
hace siete años buscan ó parece 

que buscan el camino de la rege-
upracion sin '1?«r -on él; nero ¿es 
mejor la sorieJ . qu« os censu­
ra? 

Peor, iiiu. hisi no peor. 

i 
De UH artículo publicado con motivo de 

Iu8 iiiceudíoií lie Bxku ae deduce que diclia 
publación ha quedado Hiraiuadti; Bubieudo 
las péididuB sufridas & cuatrocieiitüs SH" 
teuta millones de fitincos. 

Qué BaiísfticlioR qtitdarfiui IOB trabajado­
res viendo arder en ala los pozos de petró­
leo, las roüiiariañ y los almacenes. 

Ahora, destruida la iuipurtaute iudug-
tria que les niaiiteufa á ellos y & sus hijos, 
DO tendíáu trabfjó y tal vei ae morirán 
de hambre; pero el gusto de Iiaber des­
truido tan enorme capital ¿no vale nada) 

Con tso y cun dar una cuantas vo'tuiu' 
tas para distraerse [tan couteutus! 

Y si el utti)ni»KO chilla, que chillo. 
Y si los hijos se mueren, que se muO' 

rau. 
Cuántas barbaridades comete In iguo 

^tancia. 
Y si al menos fuesen remediables... 

Leemos: 
<SI esüratíuio «Q tis Palmas aún no ha 

teruiinado. 
Llevan oeroa de veinticaatro horas en 

continua piott^sta, por las ilegslidadeR, 
atropellos, falsiflcacionea y pucherazos que 
se bao cometido por los amigos de León y 
Castillo para ahogar el oandidato señor 
Queaada». 

Vamos, no capitulo como tantoa ótroa 
de la historia de las liitimas eleccioooB. 

Y an motivo más para una nueva sesión 
de verborrea. 

Dice nn corresponsal.-
< A ganos patiíuteroa rusos ven en el 

movimiento iusurreccioiial caucásico una 
intriga iugiesa>. 

lio aquí lo que dice la patriotería rusa, 
oi decir la burocracia que ha perdido á 
Basia: 

«Los ingleses, más oni prendí dores que' 
los demás, tratan de ariebatarnos el Cáu-
caso, como quieren arrancar á Turquía la 
Arabia y el Yemen. Pero que se calmen: 
el pueblo ruso es joven todavía y sabrá 
reaccionar el día qae se vea seriamente 
aiUenaziido, ,.> 

También ha reaccioDado ahora con mo­
tivo de la guerra del Extremo Oriente. 

Deutru dtt c .< * ha bido, p^io ha reaccio­
nado, 

Y que que. • Ití 
O que no quede; nos da lo mismo. 

KClUflAB DE UWRES 
£1 Consejo del condado de Londres ha pu' 

blicbdo estos días una estadística de la po­
blación de la capital inglesa correspondien' 
te al año illtimo. 

Lo primeio que se obseiya al repasar las 
750 páginas de esa obra es el aumento de 
la población, que continúa tan exagerado é 
intolerable, como decían hace ya dotoien' 
tos años nobles habitantes de ikqaelia cía* 
dad. 

Todos !o« afioB afimentao en longitod, 
las oall£8 qao parten del centro liaota el 
Norte, el 9ar, el Este ó pl Oeate. Diaria­
mente la ciudad monatraq ^ao» campos y 
nuevas aldeas. 

iSu gtao población, aegúo la «stadialica 
última, «e aproxima i, siete millones de al­
mas. . . , 

En,tiento qae eii utfos p/iíae«^se predica 
«la viieiu^ á la tierra» y B|B ooiuentan las 
palabras de 00 fllóMfo chino, fegún el caal 
«la propiedad pública ea serat-Jaote á,an 
árbol; laAgriooltnia .«s la raifv y el comer' 
CÍO yJa industria son las rama* jr las liojas; 
ú la rai« sufre, la boiaa caen, la» ramas • • 
desgs)an f el Árbol, moere,» en Inglaterra 
los habitantes, d«sde hace tiempo, d«spre' 
eiau la agricúltora para 8UOotonara« en laa 
ciudades. 

.81,1» eoaqpanudón det eiiifl« «• eneta , 
Inglaterra es an fobol coya rale se seoarA 
pronto. 

Según la estsdistica de qae bablAmor, 
en la inmensa ciudad nace ana persona 
cada tres minutos. Este extraordinario nú­
mero de nacimientos está compensado por 
una espantosa mortalidad io&Dtil en algu­
nos distritos, donde pasa de 171 por 1,000 
al año, 

La ciudad de Londres gasta para los 
pobres, cuya cifra oñcial es da 130,000, 70 
millones de pesetas. Y sin einbargo, no 
todos pueden ser completamente socorri­
dos. 

Millares de hombres, mujeresy niSos sin 
domicilio pasan la noche en las calles, dur­
miendo á la puerta de las casas, en los 
puentes del Támesfs 6 en los bancos de los 
paseos. 

Los locos se moltiplioán con tal rapidfs 
que el Cous'jo del condado no sabe dóndA 
encerrarlos; son hoy tree veces ,más nnme-
rosos que hace 14 aüos, puesto que «uman 
•20.7;i!t. , \ 

£n tre los que han sido admitidos en el 
año último en los asilos maoioipalc» figa* 
ri»D 887 obreros, 101 portero», * artistAs, 
cinco saeerdotes protestantes y 19 «|>ollce' 
men.» 

La policía mekopoli^na tiene bsjo sa 
vigilancia 692 millas onadri^s, 6 »ea mn* 
olio más de la mitad del territorio de Bel* 

Consta aquella de 16 500 agentes, qoie* 
oes apesar desa aetividad y reooBi^ido««' 
lo, DO logran poner mano á la mlta^ dé'loa 
oiimioales. 

De 73 asesinatos cometidos en Londres 
en 19P4, solo Uan ̂ podido ser dietepidiM 33 
crimiuAlea. 

La tendencia general que se destaca de 
los datos acuUialiidoa en este volDmen, está 
eii flagrante contradicción con el borior'á 
todo münopolib y la aflüióu á la descoolrali' 
Kacióu, que dabati basta aquí á la sw^teilad 
inglesa no citrácter particular. Pafecéeaníf* 
ujrésta baóia la ceoCralitaeión y hacia la 
municipalíeaéión, sn •oeialisaeión da loa 
servidos p\ibHco8, **" 

£1 Consejo del condado posee ipmaeblea 
cada dfa m4s eopsidenbiM qaelutee prapa* 
rar, especialmeoie par» bAbitaclóii ¿e lo» 
obreros. 

Ha eetabloeido, además, an botei com* 
pletament» mode!0| y dirige un» ,eas» re*-
f|«g;io pafa bts macere» bornteltaf, asilo* 
psr» los e. iléptíeos, escoaias iadaettMies^ 
etc. 

Loa 137 individoDS qo» lo» Jbrman, no 
paeden, nataralmeote, máa ^«i» rj^rver «n» 
vigilancia mny sopeifioi»! rwpeeto kt tr»* 
bajo de los fuooionarios permanentes á 
quienes inoambe la tarea de esta adininis* 
tración. 

pmm'0'lif 

Son curiosas laa denominaMoBea kistdri' 
eas apliiisadáa á cada nao de Ifw aigiot d« la 
Era valgar, que ballsmos en aoa («tiata 
extranjera. 

Helas aquí: 
El primer siglo de la Era orlatians, fué 

llamado siglo de la redeiicifda. 
El segundo, siglo de los santos. 
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ooentemente el deleite inefable producido por la vis-
t« de Jtj^ndes masas de oro. 

Los avaripiOBos tenían de esto completa oertidam-
br^^iend»ios ojos de aqael hombre & los oaalcs el 
meuQ amarillo pareóla haber oomanioado su color 

praderas ea qaaoreiiaa y 83 deaarrjilabaa mil árbo-
'es plantados en 1793, 

Par último, la oasa en qae vivía era saya, Do este 
modo sa determinaba sa fortana visible. 

Pv>r lo qad raspeotí á sai oapUales, solameatd dos 
personas podían, ana «aando TAgamente, preinmir 
BQ imporlaaoia. 
. Bra la ana el seSor Craobot, optarlo, et^oargado d^ 
oolooar a usura oapitoleadel Sr. ürandet, Er» el otrg 
el sefior Qrassins, el banquero más rico de Saumar 3 
en cuyos beoeSoios tenía participaoióo, aunque Jipre-
tamente, el sefior Grandet. ' ^ ^ 

SI bien el se&)r C.-uohot y el señor Oraáslas taniaoi 
aquella disoreoión profunda que en proviaoias eogen 
drala ojaf l io í iy la riqueza, manifestaban pública' 
mente al sefiorOr'aiidét tanta oonsideraoidn y respe­
to tan grande, que laa gentes observadoras pódiañ 
oaloular la extensión do los capitales del exaloaldé 
por la msgnitaddi los obsequios y de la ooosidera-
oión que le otorgaban, ' . ' 

Nobabla-élü Saamnt ana sofá persona que no ésta' 
viese oonveocida de que el sefior Qraadet tenia an 
tesoro partioular, an escondrijo llano de monedas de 
oro y qoe le obaeqalab» a •( miimoprooorándoae fra 

III 

í'Uíl" 

mlúlÉtte 'péU^MkÉiié^ 'i teódtad 'íi¿^ éijo < éi 
Imperto yn9iá^'& ñitoám'éfUáméM^i'»^ 
poleón era pooo afeoto i los repabUcasia; reotaplaad, 
paee, al lefiof Oraudat, que al fla tenia rana de ba' 
hlir l lAwaitn at ••«»«« 4 Í . « , , I _ 


